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Hombres robustos 
Hay dos grupos de hombres que se parecen 
mucho: los españoles y los ingleses. La base 
del carácter de los unos y de los otros está 
constituida por el orgullo. 
Todos los hombres son orgullosos. Pero 
hay dos clases de orgullo: el individual y el 
colectivo. Los pueblos cuyos individuos sien-
ten el orgullo individual no sienten, ó sienten 
muy atenuado, el orgullo colectivo. Y, al con-
trario, los que sienten muy al vivo el orgullo 
colectivo no sienten, ó solo sienten en pro-
porción minúscula, el orgullo individual. Una 
colectividad orgullosa solo se puede amasar 
con individuos humildes. 
Los españoles y los ingleses sienten el or-
gullo individual más que el colectivo. Y los 
demás grupos de hombres sienten más el or-
gullo colectivo que el individual. Al decir es-
pañoles é ingleses he querido referirme á la 
ra^a española y á la raza inglesa. Al decir los 
demás hombres he querido aludir á las restan-
tes razas humanas. 
Pretender que los españoles ó que los in-
gleses dejen de sentir ese orgullo individual 
y que lo sustituyan por otro^ colectivo, vale 
tanto como querer que dejen de ser tales es-
pañoles ó ingleses. Ello es cosa de raza. 
El orgullo en sí no es malo. Solo es malo 
cuando llega á constituir una pasión desorde-
nada. Pero mientras se encierra dentro de los 
límites á que deben ceñirse las pasiones orde-
nadas, no solo no es malo en sí. sino que 
puede servir de medio con que conseguir al-
gunas cosas buenas. Lo difícil es saberlo diri-
gir bien. 
Españoles é ingleses sienten el orgullo indi-
vidual con un corácter agudo. Pero no han 
hecho de él el mismo uso. Y como á causas 
distintas corresponden efectos diversos, los 
resultados han de ser distintos. Los ingleses 
han trabajado y son ricos. Los españoles no 
han trabajado y son pobres. Los ingleses 
sienten el orgullo de su riqueza y han produ-
cido financieros, mercaderes, y fabricantes. 
Los españoles sienten el orgullo de su pobre-
za y solo han producido-místicos y picaros. 
Los españoles han cultivado mucho su jardín 
interior con detrimento del cultivo de su jardín 
exterior. Los ingleses, por el contrario, han 
cultivado bien su jardín exterior, sin descuidar 
por ello el cultivo de su jardín interior. Acaso 
se han descuidado un poco en esto último. A 
eso parecía referirse Lloyd. George cuando 
hace unos meses les decía: «Hemos materiali-
zado con exceso nuestros ideales.» 
Los moralistas han puesto en circulación 
una cantidad formidable de tópicos contra la 
riqueza. Los poetas enlienden que la riqueza 
empuja á los hombres á la vulgaridad y que 
solo en medio de la pobreza florecen las ilu-
siones que nos ayudan á conllevar la vida. La 
verdad es, sin embargo, que cuando los hom-
bres son ricos no tienen mayor facilidad para 
ser morales y dignos. 
La pobreza es desmoralizadora. Se ha com-
probado que las fluctuaciones de las estadís-
ticas de criminalidad guardan en todas partes 
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el precio del pan. A mayor precio del pan co-
rresponden mayor número de crímenes, y al 
contrario. El estómago es la viscera que ma-
yor importancia tiene en todos los fenómenos 
sociales. 
El hombre que es pobre comienza por justi-
ficar la comisión de inmoralidades por parte 
de otros hombres y termina por realizarlas. 
En el comercio ha entrado un factor nuevo: 
la moralidad. Hubo un tiempo en el cual pudo 
afirmarse con verdad que el comerciante y el 
bandolero eran de una misma laya ética. Pudo 
llegarse á más. Pudo llegarse á sostener que 
entre la profesión de comerciante y la de ban-
dolero (?) esta última era más noble. Por la 
siguiente razón: el bandolero demandaba á 
pecho descubierto y el comerciante sustraía 
lo ajeno á mansalva. 
Hoy las cosas han cambiado. Ya no hay 
bandolerismo. Ya no hay comerciantes inmo-
rales. Y no los hay, porque aquel que trate de 
engañar á alguien, en el pecado lleva la peni-
tencia: todo el mundo rehusa tener tratos co-
merciales con él y se arruina. 
No debe ser condenada la riqueza. Todo 
hombre tiene el derecho de ser rico y el deber 
de llegar á serlo. El hombre que no es inde-
pendiente no es digno. Y solo es indepen-
diente el que es rico. 
Cada hombre debe bastarse á sí mismo: 
debe ganarse honradamente la vida. 
En el derecho á la vida hay, en el anverso 
la autorización para ser un consumidor, y en 
reverso, la exigencia de que á la par sea un 
productor. El que consume y no produce es 
un deudor. Y el deudor es un esclavo. 
La riqueza no es corruptora. Es corruptora 
la riqueza que se atrapa por procedimientos 
fraudulentos, ó aquella que se nos viene á las 
manos sin nosotros comerlo ni beberlo. Pero 
no lo es la que se gana á fuerza de trabajo 
honesto. Todo por una razón bien sencilla: el 
que es productor conoce la cantidad de ener-
gías que hay acumuladas en un duro y por ello 
solo lo gasta en satisfacer una necesidad ver-
dadera. El que no ha ganado lo que tiene no 
sabe lo que vale un duro y no le repugna ju-
gárselo á una carta. 
Los hombres debían ser colocados enfrente 
de las adversidades de la vida, inermes. Tal 
vez este adjetivo no exprese con mucha clari-
dad la idea. Quiero decir: sin que otro nos 
proporcione medios de defensa, sino que és-
tos tengamos que buscarlos nosotros mismos. 
De este modo triunfarían los fuertes y sucum-
birían los débiles. Pero probablemente se ha-
rían fuertes muchos que colocados en otras 
circunstancias hubieran sido débiles; porque 
el dolor—y la necesidad es dolor—forja los 
temperamentos enérgicos. El fuerte que triun-
fe por sí mismo no dejará de tenderle una ma-
no al débil. 
Una medida que tendiera á colocar á los 
hombres en estas condiciones, provocaría de 
seguro formidable protesta. Pero engendra-
ría hombres fuertes, morales, dignos. En una 
palabra: hombres robustos. 
Todos los hombres deben trabajar hasta 
allegar los medios con que poder satisfacer á 
todas sus necesidades. Y no deben acotar el 
número de estas. Cuando se posee aquello 
que le basta al hombre para vivir se le presen-
tan dos caminos á seguir: continuar produ-
ciendo riqueza material ó dedicarse á la pro-
ducción de riqueza inmaterial. Lo que no debe 
hacer nunca es cruzarse de brazos. 
El que continúe produciendo riqueza mate-
rial ha de hacerlo no para absorverla—porque 
el que absorve es un parásito—sino para am-
pliar el círculo en que se agitan sus energías y 
hacer de este modo el bien de la comunidad. 
Nuestros rendimientos no pueden limitarse 
á una cantidad equivalente á la de nuestras 
consumaciones, sino que deben ser algo supe-
riores para el pro de la comunidad. 
El hombre que no continúa produciendo 
riqueza material debe pasará producir riqueza 
inmaterial. Su misión consiste en traer al mun-
do intelectual bienes culturales y espirituales. 
Aumentarlos. Elevará la humanidad al grado^ 
máximo de potencia. 
No es hombre entero el que no se basta á 
sí mismo ó el que absorve riqueza. Solo es 
hombre robusto el que incesantemente pro-
duce. 
SANTIAGO VIDAURRETA 
Madr id . 
Desde que los más de los periódicos han. 
dado en llamar distinguidos á todos los ne-
cios, é ilustres á todos los mediocres, la aspi-
ración de los hombres superiores debe ser el 
pasar inadvertidos para sus contemporáneos. 
PASCUAL SANTACRUZ 
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A mi patria 
España, patria mía idolatrada, 
Blanco de mis afanes y cariños; 
Estrella que nos guía 
Mientras somos del mundo peregrinos; 
Viril augusto y santo 
Que encierras nuestro honor, más que el sol 
Arca de nuestras caras tradiciones, ! limpio 
Relicario bendito 
Que guardas avariento nuestras glorias 
Y hechos esclarecidos; 
¿Cómo, tú, tan potente, 
Tan grande, en otros siglos, 
Que, al decir de un tu rey, no se ponía 
El sol en tus dominios; 
Tú, la España de Otumba y de Lepanto, 
De San Quintín, Las Navas y Clavijo; 
Tú, la nación de reyes sin segundo; 
Tú, la madre de intrépidos caudillos, 
Que amontonando sobre tí laureles. 
Elevaron tan alto tu prestigio. 
Que te hicieron la reina de los mundos 
Y el pasmo de los siglos, 
¿Cómo, hoy, destrenzado tu cabello. 
Mustia tu altiva frente, ya sin brillo. 
Cual la gallarda palma que doblégase 
A impulsos del ventisco. 
Inclinas hacia el suelo, dolorida. 
Tu rostro por el llanto humedecido? 
¿Qué tienes, madre España? ¿qué infortunios 
Han, en mal hora, sobre tí venido? 
Habla, patria querida, di la causa 
De tus males prolijos. 
—Hienas crié en mi seno 
Que no leales hijos. 
Y esos que ni una lágrima derraman 
Al ver mi pecho herido; 
Esos que sonrientes me contemplan 
Al borde del abismo. 
Sin que de sus bastardos corazones 
De compasión se escape el menor grito; 
Esos que el propio bienestar prefieren 
Y anteponen al mío, 
Y á la vez que en sus obras me abominan. 
Protestan con los labios ser mis hijos; 
Esos seres hipócritas. 
Españoles ficticios, 
Hombres sin ideales ni creencias, 
Esclavos de su vil, ciego egoísmo. 
Que un día amamantara yo en mi seno: 
¡En este seno mismo 
Que ellos hoy cruelmente me desgarran 
Ingratos y atrevidos. 
Son ¡ay! los que hasta el suelo bajar hacen 
Mi rostro por el llanto humedecido; 
Los que trizas han hecho mi corona, 
Y han rasgado mi manto purpurino, 
Al par que deshonraron ante el orbe 
Mi nombre esclarecido; 
¡Mi nombre pronunciado en todo tiempo 
Con temor, con respeto y con cariño! 
Y hora por esa raza degradada 
Hecho de las naciones el ludibrio; 
Mas yo juro, en.presencia 
Del cielo, á quien invoco por testigo, 
Y de la tierra que mis plantas huellan. 
Que á esos viles traidores abomino: 
No; no son mis vasallos; 
No; no son hijos míos. 
Y pues rebeldes contra mí se alzan, 
Y, entre feroces gritos, 
Execran y maldicen mi memoria 
Con sin igual cinismo; 
Yo, aunque al hacerlo, lágrimas de sangre 
Viertan mis ojos en copiosos hilos 
Y el corazón me salte, hecho pedazos, 
Dentro mi pecho herido, 
También ¡ay! los execro; 
¡También yo los maldigo! 
Así la madre patria 
En voz y en ademán briosos dijo; 
Y allá, de lo más hondo 
De mi pecho, viril, surgió este grito, 
Que el dolor y la rabia entrecortaron: 
¡Malditos! sí; ¡malditos • 
Los que á mi España execran y maldicen: 
¡Sus viles asesinos! 
FR. SANTIAGO DE RÍENGIROLA 
¥ ¥ ¥ 
De educac ión 
DEL AHORRO 
hablaremos hoy, si bien os parece, y no sol-
táis el trapo á reír, pensando que no tenemos 
la cabeza sobre los hombros, ya que creéis 
que, más que consejos, habéis menester di-
nero, para después poner aquéllos en prác-
tica. 
Pero cuando hayáis discurrido la necesidad 
que padecéis y cómo os vendrían como de 
perlas y llovidos del cielo unos cuantos cien-
tos de pesetas en ciertas ocasiones solemnes 
y en épocas determinadas de la vida, me da-
réis la razón y quizá agradezcáis los conse-
jos, y aun los pongáis por obra en medio de 
esas mismas angustias económicas que os 
oprimen. 
Parecerá el artículo de hoy como una cir-
cular de cualquier sociedad de seguros; pero 
bien estará que solo por vuestro provecho y 
bienestar digamos nosotros lo que las com-
pañías anónimas imaginan para sus fines 
mercantiles. 
Empecemos pintando esos casos en que 
podéis dar. 
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ENFERMEDADES 
No tenéis la salud comprada ni mucho me 
nos y vosotros ó alguno de los vuestros, tarde 
ó temprano, podéis y casi seguramente se-
réis presa de una de esas enfermedades que 
tienden al paciente en la cama por unos cuan-
tos días. 
No basta que estéis inscritos en alguna so-
ciedad de socorros mutuos de ínédico y far-
macia, por varias razones. Primeramente, 
porque si es sociedad con fines lucrativos, 
aun dando por cierto que tenga buenos mé-
dicos, nunca son del todo aceptables las me-
dicinas, y el mismo doctor, si se presenta un 
caso grave, os advertirá que para la eficacia 
de su asistencia es necesario que la farmacia 
garantice los medicamentos que él receta,y pa-
ra ello es indispensable que acudáis á una de 
las farmacias acreditadas que no pertenecen 
á la sociedad y os cobrarán contante y so-
nante al minuto el importe. Además, actual-
mente las farmacias cooperativas no conce-
den mil medicamentos llamados específicos, 
ni preparados para inyecciones, en los que 
precisamente se basan la mayor parte de los 
tratamientos médicos. 
Y si fuera eso solamente, podría evitarse 
inscribiéndoos en las Cooperativas médico-
farmacéuticas católicas, que como con ellas 
no se persigue más que el bienestar y pro-
vecho del obrero, y como las ganancias, si 
las hay, no se invierten en socorros á ningún 
diputado del partído ni al sostenimiento y 
propaganda de ideas políticas ó al de los que 
las profesan, sino á la mejora de los servi-
cios que concede, estaríais bien garantidos 
respecto del médico que os asiste y de la far-
macia que despacha las recetas. 
Pero ya sabéis que viene la enfermedad 
acompañada de un cortejo de gastos indis-
pensables; por ejemplo, en ropas de cama, 
alimentos, aparatos, asistencia, etc., etc. Si 
no es que alguno de los de la familia tiene 
que suspender su trabajo en el taller ó en 
casa para atender convenientemente al enfer-
mo, y no digamos nada si éste precisamente 
es el cabeza de familia, y además damos de 
lado á los gastos de la convalecencia. 
No debéis confiarlo todo á la candad y á 
la limosna, porque de tanto pedir se está ha-
ciendo imposible el socorro á tantos enfermos 
que lo solicitan y tan escaso á veces que re-
sulta poco menos que inútil y sin provecho. 
Decid ahora francamente si no os conven-
dría tener ahorrrados para entonces veinte, 
cuarenta ó cincuenta duros. Ese dinero val-
dría tanto como la vida de vuestros padres ó 
de vuestra esposa, ó vuestros hijos y aun la 
misma vuestra, porque á costa de ellos po-
dríais tener aquella medicina cara, aquel es-
pecialista, aquellas comodidades y asistencia 
necesarios para vencer la dolencia que sin 
ellos os llevará al sepulcro, 
siérais tener ahorros? 
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LA MAYOR EDAD DE LOS HIJOS 
y que han de tomar estado, generalmente de 
matrimonio. Vamos á cuentas y decidme fran-
camente: ¿Cuántas son las mujeres que no se 
casan por no tener cuatro cuartos para com-
prar el ajuar y un poco de ropa? Inútil es que 
se compongan y emperejileh con rizos y afei-
tes. Hoy día los hombres no miran tanto al 
rostro de las hijas como al bolsillo de los pa-
dres cuando de casamiento se trata, y así 
vemos á tantas que serían la felicidad de 
un hogar por su honradez y su virtud, conde-
nadas á una vida estéril de miseria y sacrifi-
cio-, si no es que se las pone en la pendiente 
del crimen, porque sus padres no supieron 
guardar á tiempo unos céntimos diarios. 
¿Y qué me diréis de tantos solterones que 
pasean por ahí sin atreverse á elegir compa-
ñera de castos amores porque no tienen dos 
pesetas para comprarse un traje el día de la 
boda y pagar los gastos de la Vicaría? Por 
burlas lo tomaréis y es verdad monda y liron-
da. Vosotros, jefes de hogares obreros que 
nos leéis, lo podéis decir, que á veces habéis 
de contraer un préstamo en condiciones por 
demás onerosas y muy contentos si halláis 
quien os lo otorgue, y quedáis ahogados para 
toda vuestra ancianidad por evitar los peligros 
que corren vuestras hijas, ó poner un freno á 
la vida un tanto descarriada ya de vuestros 
hijos. 
¿Verdad que unos dinerillos ahorrados 
serían la felicidad de todos? 
Vamos al tercer capítulo. 
VUESTRA ANCIANIDAD. 
Si no os morís antes (yo os deseo largos y 
felices años de vida), habéis de llegar á viejos: 
esto es matemático. ¿Qué será entonces de 
vosotros? ¿Queréis saberlo? Pues mirad qué 
ha sido de vuestros padres. O encaminaros á 
un asilo, y seria vuestra mayor felicidad que 
os recibieran en él, cosa que va siendo moral-
mente imposible, algo así como pasar los Dar-
danelos, dados los cientos de ancianos que 
esperan turno para entrar en los actuales, y se 
mueren antes de que les llegue, ó pedir una 
limosna, ó vivir de la caridad de vuestros 
hijos. 
Y ¿no habéis pensado nunca en una verdad 
que os remuerde.en la conciencia, y que pa-
dece muy pocas y honrosas excepciones, que 
los padres quieren á los hijos más que los hi-
jos á los padres, y que los padres se mueven 
por amor y los hijos por interés? Os advierto 
que es una ley de la vida, hasta cierto punto 
necesaria, si bien muy dura. 
¿No es verdad que vuestros padres comie-
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ancianidad, y que más de una vez se lo echas-
teis en cara, sin respeto á las canas de su 
cabeza y á ias arrugas de su rostro, y sin pen-
sar que hartas veces comisteis vosotros el 
blanco pan que ganaron aquellas ahora tem-
blorosas manos que entonces no lo llevaban 
á su boca, sino á la vuestra? Pues así lo co-
meréis vosotros, si no es con mayores penas, 
porque aunque no se casaran vuestros hijos, y 
los tuviérais siempre con vosotros, yo os ase-
guro que en el momento en que ya no podáis 
trabajar, os considerará el hijo ó la hija como 
un fardo pesado que los oprime ó como un 
gusano consumidor de su Vlinero, y mucha 
virtud es menester, dados los tiempos, sin 
espíritu cristiano, que corren, para que no 
arrojen al perro.de casa el pan que les sobra 
con menos desprecio que á vosotros. 
Otra cosa sería si tuvierais vuestros ahorri-
llos para atender á los gastos de vuestra vejez 
ó para hacer algún regalillo de importancia á 
los nietos, ó sacar de algún apuro al joven 
matrimonio, ó vuestra pensioncilla que entrara 
mensualmente limpia de polvo; y paja en el 
fondo común de ingresos, ó vuestra pella de 
pesetejas que pudiéraís gastar antes de morir, 
ó dejársela entera, después de vuestra muerte, 
según se portaren, bien ó mal, con vosotros. 
¿No os parece verdad todo lo que os digo? 
¿Queréis ya saber cómo conseguirlo? Pues 
esperad á otro domingo, rumiando mientras 
muy bien las consideraciones que van de-
lante. . 
DANIEL GARCÍA HUGHES 
Canónigo de la S. I. C de Madr id 
Desechemos pesimismos 
En ocasiones, y sin motivo fundamentado, 
nos'convencemos de nuestra impotencia para 
ejecutar un acto, y este convencimiento pro-
duce sobre nosotros mismos una especie de 
auto-sugestión que nos es muy nociva, pues 
nos impide á veces realizar, creyéndolas im-
posibles para nuestras facultades,-acciones 
que nos serían de fácil ejecución. Tanta im-
portancia tiene esta influencia de nuestras 
propias preocupaciones sobre nosotros mis-
mos, que la higiene y la medicina cuentan 
mucho sobre el estado de ánimo del individuo 
para conseguir, la primera conservar la salud 
á la humanidad, y la segunda sanar sus enfer-
medades y calmar sus dolores. 
Cuando la preocupación de nuestra debi-
lidad es llegada á sumo grado, origina la per-
turbación anímica denominada «micromariía», 
que consiste en que se alteran nuestros sen-
tidos y nuestra inteligencia de tal forma, que 
nos empequeñece á nuestra propia vista de 
una manera alarmante, al mismo tiempo que 
lo agranda todo á nuestro alrededor, hasta el 
punto de creernos pigmeos transportados á 
un país de gigantes. Y si hemos indicado cuan 
nocivos son los principios de esta morbosidad 
psíquica, fácil es comprender lo funesto que 
debe ser en todo su desarrollo, pues quita al 
paciente todas sus energías, que mueren aho-
gadas por falta de ejercicio de las facultades 
adecuadas. 
Más de una vez he indicado la analogía 
que existe entre la vida individual y la colec-
tiva; en varias ocasiones he indicado que la 
existencia de las naciones psíquica y moral-
mente consideradas no son otra cosa que re-
flejos del vivir individual, y de aquí, que los 
mismos vicios y virtudes que se observen en 
el hombre aislado, se notan en la colectividad. 
En efecto, examinando detenidamente al pue-
blo español, haciendo la disección á la nación 
hispana, pronto salta á la vista la peligrosa 
«micromanía» que padece, y á la que hay que 
poner pronto y completo remedio, conven-
ciéndole de que ni las cosas de España son 
tan malas ni s.u suelo tan infecundo, ni su in-
dustria tan atrasada como se las pintan, ni su 
cultura tan escasa, y que solamente con un 
poco de buena voluntad y con menos pesK 
mismo lograríamos en la ocasión presente, 
en la que tan perturbado está todo, colocar-
nos en más gallarda situación respecto á Eu-
ropa. 
Tratando este mismo punto he leído un razo-
nado artículo del sesudo cronista de «A B C», 
señor Salaverria, y en él expone una opinión 
análoga á la que hace tiempo vengo susten-
tando en mis modestas producciones literarias. 
Y este parecer del citado escritor tienen para 
mí mayor'fuerza, cuando recuerdo la desagra-
dable impresión que me producían, hace al-
gunos años, las crónicas qué enviaba desde la 
República Argentina en las qiíe se lamentaba 
de infinidad de defectos españoles que ob-
servaba entre aquellos de nuestros desdicha-
dos compatriotas que la emigración arrojaba 
miserables y hambrientos sobre aquellas mis-
mas playas que sus heroicos antepasados 
habían llenado de gloriosas hazañas; pero 
este mismo Salaberría, reaccionando, indica 
ahora la necesidad absoluta de que afirme-
mos y que no neguemos, de que reconozca-
mos las virtudes patrias y de que olvidemos 
sus defectos. , 
Indudablemente la fuerza de las.circunstan-
cias nos,,lo exige. 
Sustituyamos, pues, el pesimismo enervante 
por la salvadora confianza en nuestras pro-
pías energías. 
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«Bergamín en Ronda. El eminente exminis-
tro señor Bergamín cruzó esta mañana por 
Bobadilla con dirección á Madrid al objeto de 
asistir al acto de hoy». 
¿Con dirección á Madrid para ir, á . Ronda? 
Casi, casi un viaje de circunvalación; pero es 
lo que se dice: por todas partes se va á Roma. 
«Te quise porque eras bella, 
te amé por tus encantos...» 
(y .te debieran echar 
á presidio por diez años.) 
«HECHADO de boca sobre el inodoro... Al-
calde BEEDOR'de aguas...» 
¡BALIENTE HORTOGRAFÍA! 
«Alcaldes de barro para el bienio 1916-17» 
¿Y no sería mejor su resultado 
si los. hicieran de cemento armado? 
A menos que se trate de un «lapsus» come-
tido adrede por algún humorista. 
...«y elija gente instruida en LO POSIBLE...» 
¿Qué asignatura será esa? 
...«á mayor relieve de su cooperación á la 
Alcaldía.» 
Si fuera ASPIRACIÓN lo entenderíamos; pero 
COOPERACIÓN y DE RELIEVE... no nos entra en el 
caletre. 
¥ ¥ ¥ • 
NUEVO PRELADO 
El día 16 del actual se celebró en la Cate-
dral de Sevilla con toda solemnidad, la con-
sagración del Obispo de Olimpia y auxiliar 
de Málaga ilustrísimo señor doctor don Ma-
nuel González. 
A los quince años de su ingreso en la orden 
sacerdotal y antes de los cuarenta de su vida 
ha alcanzado la elevada dignidad episcopal, 
en justo premio á sus relevantes méritos, pro-
fundo saber y grandes virtudes, destacándose 
entre estas muy especialmente la de la cari-
dad; pero esa especie de caridad ardiente y 
activa que le llevó á dedicar todos sus esfuer-
zos á mejorar en lo posible la situación del 
proletariado, convencido sin duda de que si 
es buena la predicación del amor al prójimo 
es mucho más fecunda y meritoria la práctica 
de ese mismo amor como medio de restar 
importancia al gran problema social. 
Fruto de su labor tenaz y porfiada durante 
quince años han sido multitud de institucio-
nes como la Escuela católica del Sagrado 
Corazón, una Colonia agrícola escolar en Río 
Tinto, las Obras de las Vocaciones del Sa-
grado Corazón, y la de las Tres Marías y de 
los discípulos de Sah Juan; una Biblioteca 
Parroquial circulante compuesta de 8000 volú-
menes, un Patrpnato-de aprendices con ense-
ñanzas profesionales; el Taller de Costura, 
bordado y géneros de punto recientemente 
instalado en la Colonia escolar, .una Escuela 
nocturna y dominical y varias fundaciones 
más que en la provincia de Huelva harán 
perdurar el grato recuerdo del que hasta hace 
pocos días fué su Arcipreste. 
PATRIA CHICA rinde su más fervoroso sa-
ludo al sabio ;y virtuoso prelado que desde 
ahora rige nuestra diócesis y espera que en 
ella continúe su caritativa y fructífera labor; y 
es doble satisfacción para nosotros ofrecerle 
nuestro respeto por tratarse casi de un pai-
sano nuestro, pues tenemos entendido que el 
ilustrísimo señor don Manuel González es 
hijo de padres antequeranos. 
No terminaremos esta noticia sin dedicar 
también un cariñoso recuerdo á nuestro ama-
do Obispo el ilustrísimo señor don Juan Mu-
ñoz Herrera, por cuyo restablecimiento hace-
mos fervientes votos. 
C A M P O N E U T R A L 
C A R T A 
El gremio de expendedores de bebidas nos 
remite la carta que publicamos á continuación: 
Antequera y Enero 1916. 
Señor director de PATRIA CHICA. • 
Muy señor nuestro: Suplicamos á usted dé 
cabida en esa simpática Revista, á la adjunta 
moción que será leida en el cabildo municipal 
del viernes 21 del corriente. 
Mil gracias y quedamos de V. afmos. Ss. Ss. 
q. s. m. e.—LA COMISIÓN, Francisco Cabra!, 
Ricardo Domínguez, Marina Reina, Francisco 
Muñoz, Francisco Acedo, Fernando Ríos, 
Francisco Tapia, José Castilla González, Mi-
guel Adalid, Eduardo Tapia, José García, 
José Luque, Francisco Ríos, Francisco Gil. 
Juan Jiménez, José Fuentes, José Martín, José 
García, Luis García, Antonio Berdún, Miguel 
Romero, Enrique Castrojosé García Berrocal, 
Manuel González, José Aguilera, -Antonio 
Reyna, Salvador González, Juan García, Ma-
nuel Portillo, Diego Checa, José Muñoz, Diego 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 





















































Burgos, José González Reig, José García, Juan 
Muñoz, Juan Becerra, Francisco Ramos, Joa-
quín Barroso, León Pacheco, José González, 
Enrique López, José Díaz García, Juan Pérez, 
Juan Gutiérrez, Emilio Ortega, )osé Navarro, 
«A la Excma. Corporación Municipal: 
Del primer acto que hemos realizado en de-
fensa de nuestros intereses, han nacido inicia-
tivas que nos congratulan, alentándonos para 
que prosigamos por el camino emprendido 
confiados en que al término de nuestra empre-
sa conseguiremos al menos que se nos escu-
che: pequeña aspiración que vale tanto corno 
merecer la indulgencia de aquellos á quienes 
va dirigida la, presente súplica. 
Por eso no hemos tenido reparo en redac-
tar este ruego, que dirigimos á una colectivi-
•dad que representa á un pueblo, que trabaja 
por él y que por él se sacrifica; y como sabe-
mos que todos sus actos van encaminados á 
la defensa de nuestra patria chica, nosotros 
no podemos pedir que se le dañe. Seríamos 
desconsiderados si tal cosa pretendiéramos. 
Pedimos nada más .que se nos tenga en cuenta 
para algo que nos beneficie, ya que por la 
índole de nuestra industria nos vemos priva-
dos de las simpatías de la opinión y del am-
paro que todo negocio, constituido legalmen-
te, necesita de los poderes públicos para po-
der desenvolverse, siquiera sea con alguna 
independencia. 
En la ocasión presente es cuando reclama-
mos que se nos considere y lo hacemos por-
que si esta consideración no la alcanzamos 
de quien la pedimos y puede otorgárnosla, 
nuestro negocio,' lo que constituye nuestros 
medios de vida, sufrirá tanto daño, que la 
mayor parte de nosotros no tendremos fuer-
zas para resistirlo. 
Las especies que expendemos han sufrido 
una alteración en los precios de un »ciento» y 
«más por ciento,» siendo ello solo bastante 
para que la utilidad- que pudiéramos tener en 
la venta de vinos y anisados se merme por 
completo, y si á esto añadimos el importe del 
nuevo arbitrio no hay la menor duda de que 
el consumo de las referidas especies quedará 
muy reducido, máxime cuando en las tristes 
circunstancias actuales hasta los artículos de 
primera necesidad se venden escasamente. 
Para contrarrestar un poco esta situación 
crítica que se presenta con graves caracteres, 
pedirnos á la excelentísima Corporación Mu-
nicipal que suprima los aforos de existencias 
en nuestros establecimientos respectivos, pues 
las partidas que tenemos, adquiridas unas 
cuando tributaban por concepto de consu-
mos y otras por el de patente de alcoholes, 
son muy reducidas y se daría el caso insó-
lito de que tributasen por segunda y tercera 
vez especies que por la bondad de su cali-
dad no son vendidas con frecuencia, y vinos 
que compramos á base de graduación pe-
queña pagarían hoy con arreglo á su gradua-
ción actual, porque nadie ignora que las 
bebidas alcohólicas con el transcurso del 
tiempo se mejoran, adquieren superioridad 
aumentados su número de grados y loque 
adquirimos con la mira puesta en lo porvenir, 
es decir, en que más adelante tendría más va-
lor, resulta ahora que va á ser Causa de nues-
tra ruina, puesto que las utilidades resultantes 
de la amortización del capital van á tener que 
ser entregadas en pago del nuevo tributo. 
Estos son nuestros razonamientos en solici-
tud dé que los aforos queden sin efecto ofre-
ciendo en cambio por nuestra parte la mayor 
integridad en el cumplimiento y pago de cuan-
tas bebidas están sujetas al nuevo árbitrio. 
De la rectitud y alteza de miras que son ca-
racterísticas de esa mayoría conservadora y 
de esa minoría liberal que representan al pue-
blo de Antequera, esperamos ser atendidos en 
nuestra justa petición seguros que nosotros 
todos sin distinción de matices, sabremos 
corresponder siempre con aquellos deberes 
que son patrimonio de todo buen ciudadano. 
(Siguen las firmas.) 
COMUNICADO 
Antequera 20 Enero de 1916. 
Sr. director de PATRIA CHICA. 
Muy señor mío: Amparado en la imparciali-
dad é independencia de esa Revista que con 
tanto acierto dirige, ruego á usted tenga la 
bondad de insertar la adjunta carta, cuyo con-
tenido viene á desmentir en absoluto la espe-
cie completamente gratuita, que ha hecho cir-
cular un industrial de esta que vino de la Corte 
á raíz del nombramiento de alcalde de Ante-
quera. á.ñ •" 
Le anticipo gracias y quedo de V. afmo. y 
s. s. q. e. s. m.—ANTONIO CASAUS. 
• Hay un membrete que dice.—El Comisario 
General de Seguros. 
Señor don Antonio Casaus. 
Querido Casaus: Tuve el gusto de que nos 
viéramos en esta cuando estuvo el mes pasa-
do repetidamente, y en ningún momento escu-
ché de V. solicitud de ninguna clase y sí única-
mente la manifestación repetida y terminante 
de es tará mi lado sin aspirar á cargo de nin-
guna clase, ni en ese pueblo ni fuera de él, 
dando con ello lugar á que mi reconocimiento 
hacia usted por su cariñosa actitud sea todo lo 
sincero y expresivo que usted merece.—Man-
de siempre cuanto guste á su buen amigo.— 
L. DE ARMIÑÁN.—7 Enero 916*. 
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8 PATRIA CHICA 
Amigo Timoteo: 
«He aqúí el tinglado de la antigua far-
sa.» Estas primeras palabras de un prólogo 
inolvidable pueden aplicarse á lo que 
pienso decir á V. de la cuestión palpitan-
te, de la que ni los mismos que la engen-
draron saben definirla. • 
Perdone usted que le hable de vino sin 
estar borracho, pero hoy -no puede ha-
blarse de otra cosa porque de ello de-
pende el porvenir del municipio, y de Lo 
que depende también la desgracia de una 
industria importante. A costa derruirías se 
consiguen riquezas. 
Eterno principio que la gente aprovecha 
parapetada en ía palabra negocio. 
Anoche celebró el Ayuntamiento una 
sesión algo borrascosa porque la inspi-
raba las bebidas, y en ella se planteó un 
pleito que los conservadores perdieron. 
Estos estaban faltos de habilidad, ya que 
con razón no contaban, pero hay que 
abonarles en cuenta una amargura gran-
dísima: la de no escuchar los discursos 
de los señores García G á l v e z , ' B u r g o s y 
Gallardo Pozo, que de una manera que 
nadie se dió cuenta expusieron un criterio 
tan reservado de la cuestión que se discu-
tía, que si el señor Conejo Pérez no Íes 
ayuda, apenas nos enteramos de su trans-
cendencia. . 
¡Figurése usted una sesión de 25.000 
duros lo que vale! 
Pues, no se oyó una palabra que valiera 
un céntimo. 
Con estas discusiones, lo que hacen es 
una propaganda á los taberneros, porque, 
conociendo el carácter, español , basta que 
nos prohiban una cosa para que más la 
deseemos. Por eso hace usted bien en 
seguir en Madrid, pues aquí se prostituiría. 
Me olvidaba decir á usted que el sñor 
Rosales está fuerte en materia adminis-
trativa, y qu^, según dijo el alcalde, el se-
ñor León Motta es forastero aunque se 
crió en Antequera. 
¡Por eso dicen que esta tierra no es 
fructífera! 
Le abraza, 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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RABADILLA 
mimiGipai 
Viernes 21 de Enero 
¡¡EstaOo l a guerra!! 
El signo precursor de la lucha, reflejado 
en el rostro de los ediles en pasadas sesiones, 
ha tenido esta noche declaración evidente. 
Aquella paz de que hablábamos era una 
ficción. Aquella armonía de que unos y otros 
se vanagloriaban ha resultado ser una con-
descendencia pasajera con derecho al arre-
pentimiento, si llegaba á convenir asi á unas 
ú otras huestes. 
La nube de la tempestad se ha cernido en 
el salón de sesionés, deteniéndose sobre los 
bancos de la minoría, pero el huracán la 
acercaba á los escaños de enfrente tapando' 
un poco el dosel de la presidencia. Cuando 
el secretario leía el acta se despejó un poco 
el horizonte y vimos alejarse la tremenda 
acometida del ataque. Pasaron unos minutos 
y el "presidente citó el nombre de don |uan 
Sánchez Cárdenas para secretario del Ayun-
tamiento. 
Aquel nombre sonó mal en la mayoría con-
servadora y un concejal que dirige á unos 
hombres que no pueden caminar sin que él 
marche, habla en nombre.de su agrupación 
y dice que el criterio de la mayoría es de no 
aprobar dicho nombramiento, toda vez que el 
mencionado señor es forastero y que deben 
colocarse solamente los antequeranos. El se-
ñor Palomo se pone nervioso y exclama: Su 
señoría, señor León Motta, es el primer foras-
tero y estimo por tanto que su pretensión es 
ridicula. Nosotros cuando ocupábamos esos 
bancos no poníamos reparo á la gestión de 
su señoría y noblemente estuvimos siempre 
dispuestos á no crearle dificultades y hasta 
hemos aprobado cuantos votos de gracias ha 
propuesto - la Corporación concederle, y su 
señoría en cambio, después de habernos ofre-
cido su correspondencia viene aquí á impo-
ner su criterio, á obstruir nuestros proyec-
tos, y, en una palabra, á oponernos cuan-
tos obstáculos cree convenientes para que se 
• 
• • • • 
• • • 




























































estrelle nuestra gestión y nuestra buena vo-
luntad. Esa mayoría con la fuerza de sus volos 
podrá oponerse al nombramiento indicado, 
pero sepan sus señorías que estoy dispuesto 
á suspender sus acuerdos tantas vejes cuan-
tas sean necesarias. Su señoría, señor León 
Motta, insiste en procurarse efectos que van 
rayando en Jo ridículo y entiendo que carece 
de autoridad para hablar de forasteros puesto 
que ha tenido colocados á varios de. ellos, 
quizás por influencia de una señora que reside 
en el Valle. 
El señor León Motta niega rotundamente 
los extremos expuestos y emplaza á la presi-
dencia para que en la próxima sesión le cite 
los nombres de esos empleados, y la presi-
dencia entonces cita los de un policía urbana 
y de un picapedrero empleado en las obras 
de la Magdalena, ambos del Valle. 
El señor Paché de los Ríos dice que el pri-
mer forastero es el señor León Motta y que 
tiene cosas de tal, y le pregunta por la natura-
leza del depositario saliente. 
El señor León Motta:--¿Qué depositario? 
¿El señor Manzanares? 
-No, señor; su hermano don Rogelio, que 
no debió ser depositario, porque era su her-
mano y ello suponía estar la caja y la ordena-
ción de pagos en unas mismas manos. 
El señor León se enfurece, grita, y la presi-
dencia le llama al orden por primera vez. 
Restablecida la calma, el secretario da lec-
tura á una solicitud del gremio de taberneros 
pidiendo se supriman los aforos de existen-
cias. 
El señor Rosales propone que pase á estu-
dio de la comisión jurídica. El señor Ramos 
Herrero manifiesta que la solicitud es muy 
justa y razonable y que, por lo tanto, la Cor-
poración debe resolver lo más conveniente, 
procurando armonizar los intereses del muni-
cipio con los de esos industriales. El señor 
Alarcón muestra su conformidad con lo pro-
puesto por el señor Ramos, y pide á la mayo-
ría conservadora que' intervenga directamente 
en el aforo de existencias y cobro del arbitrio, 
puesto que fué ella la autora de este descabe-
llado proyecto que va á ser la ruina del muni-
cipio y de los industriales. El señor Rosales 
le contesta, que el proyecto es bueno, que 
cuenta con todas las simpatías de la mayoría 
conservadora y de! pueblo de Antequera, pre-
cisando nada más que los liberales quieran 
cobrarlo, que lo organicen debidamente y que 
abandonen esa postura que han adoptado 
para hacer ver que el nuevo arbitrio no ha de 
dar resultado. 
El señor Alarcón: Su señoría habla de pos-
turas, censurándonos y lanzándonos la acusa-
ción de que nada hacemos por llevar á la 
práctica éi nuevo tributo, obra de esá mayoría 
conservadora. Lo que son posturas, señor Ro-


















y negarse después á formar parte de la comi-
sión fiscalizadora, para que la responsabilidad 
del fracaso pese sobre los liberales. Yo invito 
á su señoría para que se incorpore á esta co-
misión y pueda tocar de cerca las dificultades 
que presenta la exacción del nuevo impuesto 
y vea palpablemente el .apoyo que la presi-
dencia viene prestando á la comisión para el 
mejor desempeño de su cometido y que, sin 
embargo de ello, se puede afirmar que la cifra 
de 123.000 pesetas como base de tributación 
es ilusoria, imposible que se pueda recaudar. 
El señor Rosales declina el formar parte de 
la comisión y dice que ella tiene un voto de 
confianza de la mayoría para que lleve á cabo 
la gestiones que sean necesarias, mantenien-
do su opinión de que la solicitud leida pase á 
estudio de la comisión jurídica por si hay for-
ma legal y sin responsabilidad para el Ayun-
tamiento de poder acceder á lo que pide ese 
gremio que merece toda clase de considera-
cioues y respetos. 
El señor León Motta hace suyas las mani-
festaciones del señor Rosales y dice que de la 
conducta de la comisión fiscalizadora depen-
de la actitud de los conservadores, no tenien-
do reparo en que un miembro de la mayoría 
forme parte de la mencionada comisión, si 
entendiesen que debían hacerlo. 
La presidencia hace el resumen de esta 
parte del debate y manifiesta que el proyecto 
pésimo creado por la mayoría, se encuentra 
hoy sin el amparo de ella, queriendo dejar 
para los liberales toda la responsabilidad del 
fracaso que constituye su obra. Se han hecho 
varios aforos; el primero ha sido el de mi casa 
y en todos los establecimientos donde ha ido 
la comisión fiscalizadora no han encontrado 
la menor dificultad por parte de los dueños 
de los mismos para que realicen su gestión. 
Yo, que participo de igual criterio que el sus-
tentado por mis compañeros, deseo que los 
conservadores nos ayuden á sacar este pro-
yecto adelante. Si no lo hacen, yo no haré 
tampoco nada sin que el Ayuntamiento re-
suelva; es decir, que me limito á ser en este 
asunto un mero ejecutor de acuerdos. 
El secretario da lectura á varias certifica-
ciones de aforos y el señor Jiménez Robles 
prese-uta un proyecto de plantilla de personal 
el cual es el mismo que el que en la actualidad 
tiene la empresa de arbitrios, pero gratificán-
dole con las cantidades que en dicho proyec-
to se consignan. 
El señor Ramos Herrero: La minoría liberal 
no puede tolerar que se le dé un voto de con-
fianza y que ahora se le retire; en la sesión 
pasada se acordó que la comisión nombraría 
el personal de inspección del arbitrio de bebi-
das y viene ahora el señor Jiménez á im-
poner lo que nosotros no podemos consen-
tir de ningún iñodo. Yo desde este momento 
dejo de pertenecer á la comisión y así quiero 
• • • 
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que conste en acia. Los procedimientos de 
esa mayoría conservadora acusan una descon-
sideración que no tiene calificativos y noso-
tros nos vemos en la necesidad de renunciar 
á ser miembros de la comisión fiscalizadora 
porque esto es intolerable. 
El señor Jiménez Robles intenta explicar el 
objeto de la proposición, pero los señores 
Alarcón y PaChé interrumpen al señor Jiménez, 
haciendo constar que esa desconsideración 
no pueden consentirla. El señor León inter-
viene, promoviéndose un violento diálogo 
entre él y el señor Paché por que este le inte-
rrumpe frecuentemente. Protesta á grandes 
voces, le secunda don. Agustín Rosales, y la 
presidencia dando fuertes campanillazos re-
clama orden.. Continúa el escándalo y enton-
ces el señor Palomo, dirigiéndose al señor 
León, le dice: Ruego á su señoría orden y vá 
por segunda vez. 
—El señor León: Bueno; ya lo sé. 
—No es eso, es que á la tercera vez saldrá 
su señoría del salón. 
Entre los señores Alarcón, Rosales, Jimé-
nez Robles, León Motta y la presidencia se 
cruzan mutuas explicaciones, restableciéndose 
la calma. 
El señor Palomo pregunta á la Corpora-
ción si la propuesta de personal presentada 
por el señor Jiménez debe pasar á la comi-
sión por si esta cree factible introducir las 
modificaciones más ventajosas para los inte-
reses del municipio. 
Continuó el cabildo. Se leyeron algunas 
cuentas y se designó á don Miguel Jiménez 
para la inspección de la Plaza de Abastos y 
á don Carlos Muñoz para que girase una vi-
sita de inspección á la cárcel correccional. 
El señor presidente hizo sonar la campa-
nilla dando por terminado el acto. El público 
salió de la sala satisfecho ya de ver en línea 
de combate á los dos bandos que han prac-
ticado la tolerancia durante algún tiempo. La 




. Ha dado á luz una hermosa niña la esposa 
de nuestro querido amigo el acreditado indus-
trial don Francisco Maqueda Aguilar. 
Reciban nuestra más cordial enhorabuena. 
NUEVA SOCIEDAD 
Hemos recibido una circular participándo-
nos haber formado sociedad con el comer-
ciante de tejidos don Fernando Casco Grana-
dos su antiguo dependiente don José Navarro 
Berdún. 
La nueva sociedad regirá en esta plaza 
bajo la razón social de Casco y Navarro. 
FALLECIMIENTOS 
Víctima de terrible dolencia que lo ha teni-
do postrado durante muchos años, falleció el 
día 12 del corriente el acreditado industrial 
don Jerónimo Gutiérrez Rivera. 
Al acto de la conducción del cadáver asis-
tió numerosa concurrencia deseosa de testi-
moniar las muchas simpatías de que disfruta-
ba el finado. 
Llevaban las cintas del féretro íntimos ami-
gos del finado y presidieron el duelo el vica-
rio doctor don Rafael Bellido, el sacerdote 
don Miguel Palomo, el comandante de infan-
tería don Francisco Astorga y los parientes 
más cercanos del difunto. 
Enviamos á la atribulada familia nuestro 
más sentido pésame. 
* * 
El sábado 15 del actual dejó de existir la 
respetable señora doña Carmen Facía del 
Castillo, viuda de Franquelo. 
El entierro que se verificó en la mañana 
del siguiente día, constituyó una gran mani-
festación de duelo. 
Las cintas del féretro fueron llevadas por 
seis Hermanas de la Candad y en la presi-
dencia del duelo figuraban el R. P. León, de 
la Comunidad de Capuchinos, el vicario doc-
tor don Rafael Bellido, el alcalde don Ilde-
fonso Palomo y algunos parientes de la fina-
da. 
Descanse en paz y reciba toda su distin-
guida familia la expresión sincera de nues-
tro pesar. 
Ha fallecido también el día 17 del corriente 
la señora doña Ana García Conejo, viuda de 
Rivera. 
A su apreciable familia, y en particular á su 
sobrino, nuestro buen amigo don Aniceto Cru 
ees, le enviamos nuestro más sentido pésame: 
EN «EL GATO NEGRO» 
El dueño de este acreditado establecimiento 
nuestro estimado amigo don Emilio Ortega 
• Moreno ha adquirido un magnífico gramó-
fono, que sirve de solaz á la numerosa dién-
tela que todas las noches acude á su estable-
cimiento. 
Con este motivo el café de «El Gato Ne-













Imprenta de Francisco Ruiz, Campaneros, 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • B H E Q G Q E E H Q E H E H H E 
